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A lo largo de las distintas sesiones se ha contado con ponentes de 
reconocido prestigio en el contexto internacional y nacional, así como mesas 
redondas de debate a cargo de representantes de empresas e instituciones 
del sector agrario. 
 

 
 
Las conclusiones que han podido extraerse han sido muy diversas y entre ellas destacarían 
las siguientes: 
 

• Existe un movimiento indiscutible a nivel mundial, en este año internacional sobre la 
agricultura familiar, sobre la reivindicación del papel que tiene este tipo estructuras 
familiares como proveedor de alimentos (el 70% de los alimentos producidos en el 
mundo) y su importancia en la gestión y conservación de los recursos naturales.  

 
• La conceptualización de agricultura familiar se ha ido modificando a lo largo del 

tiempo de manera que actualmente en los países desarrollados ya no se define 
exclusivamente por quién trabaja en la agricultura sino por quién detenta la propiedad y 
gestión contemplándose el uso de empleo asalariado. 

• Uno de los elementos diferenciales de la agricultura familiar es que no está guiada 
sólo por la maximización del beneficio a toda costa convirtiéndose en un paradigma 
de la producción sostenible de alimentos. 

• Resulta igualmente inexorable la generación del capital social ligado a este tipo de 
agricultura, que tiene uno de sus principales reflejos a través del asociacionismo y el 
desarrollo de entidades cooperativas.  

 
• Ante un contexto global cambiante, la agricultura familiar debe de ser proactiva e 

insertarse en la cadena de valor y los nuevos canales de distribución sin perder 
su esencia. Para la consecución de este objetivo la agricultura familiar debe de 
organizarse ya que la colaboración es fundamental para su supervivencia y crecimiento. 
En este sentido se ha demostrado que la integración en cooperativas es una de las 
herramientas más eficientes para generar valor económico y social tanto en los países 
en vías de desarrollo como en los desarrollados. 

 
• Del funcionamiento y ajustes adecuados de las organizaciones cooperativas va a 

depender el sostenimiento económico de las explotaciones familiares, teniendo en 
cuenta la configuración actual del mercado agroalimentario.  

 
• Estos ajustes van a depender mucho de la innovación que desarrollen dichas 

entidades (valores añadidos, incluida la fase de diseño – p. e. apuesta por la 
biotecnología-), la gestión eficiente y transparente, como auténtico centro de 
emprendimiento y de integración de los productores familiares. 

 

• Se han analizado experiencias exitosas, particularmente en el contexto europeo, 
sobre todo desde el punto de vista del desarrollo local sostenible y de la 
competitividad de las explotaciones familiares. Esta situación se ha producido 
mediante una coordinación de las estrategias de comercialización y del sector 



cooperativo, así como en la conformación de distritos industriales (integrando a 
industrias auxiliares locales) y la promoción del desarrollo endógeno.  

 
• La agricultura familiar constituye un sector estratégico tanto en los países 

desarrollados como en los pobres, de manera que la inversión en este tipo de 
agricultura es muy relevante y se deben de articular políticas públicas específicas 
que den respuestas a sus necesidades y demandas. 

• Particularmente en las líneas de actuación de la nueva PAC hay un marco general muy 
interesante, puesto que se hace hincapié en la agricultura más ecológica, en la 
especialización (dedicación), en los circuitos de comercialización cortos ligados a una 
producción más local y autóctona, así como a promover un mayor equilibrio en la 
cadena agroalimentaria. Sin embargo, los beneficios que se puedan derivar de estos 
planteamientos van a depender de la concreción y la puesta en práctica de políticas 
nacionales y regionales más específicas y adaptadas a su contexto. 
 

• Una cuestión relevante en esta agricultura familiar es el rol tan destacado que ha 
venido jugando la mujer. En el aporte del trabajo de los miembros de la familia, que 
resulta fundamental particularmente cuando hay abundante trabajo manual y muy 
específico, la mujer viene siendo uno de los artífices principales, haciendo la doble labor 
de co-empresaria y responsable del hogar, aspecto que ha sido escasamente 
reconocido.  

 
• Resulta también esencial el papel de la formación y ello puede suponer uno de los 

factores decisivos para el sostenimiento de las explotaciones familiares, así como la 
importancia que tiene de cara al relevo generacional. En muchos casos, se está dando 
paso a hijos de agricultores mejor formados y que pueden representar un elemento 
apropiado para los ajustes y potenciación de la especialización que necesitan estas 
explotaciones. 

 
• Se han mostrado indicadores de la función integradora de la agricultura familiar para 

la sostenibilidad económica, social y medioambiental. Así, algunos resultados de 
trabajos recientes sobre este tema para el caso de la horticultura almeriense revelan:  
� El papel que viene teniendo en el desarrollo socio-económico. Es un sistema que 

ha promovido un reparto equitativo de rentas, mayor que en otras actividades y 
ámbitos de la economía española. 

� El papel agroecológico que tiene, tanto por una gestión más eficiente de los 
recursos naturales básicos, como por una preocupación mayor por el entorno, 
promovido por el arraigo a tierra y la transmisión intergeneracional.  

� El valor social, importante por ejemplo en los procesos de integración de los 
trabajadores extranjeros, imprimiéndoles además un mayor carácter emprendedor.  

� El papel que tiene en la seguridad alimentaria, como base de la provisión de 
alimentos de primera necesidad en el ámbito nacional e internacional. 

 
• Uno de los grandes activos de la agricultura familiar es su capacidad de reacción y 

flexibilidad. Estos atributos resultan fundamentales ante los cambios en los mercados y 
las demandas de los consumidores. 

• En el caso de la agricultura intensiva de Almería, una de sus grandes fortalezas es 
que después de más de medio siglo de existencia sigue siendo básicamente familiar. 
Es un ejemplo paradigmático de resiliencia ante los diferentes desafíos que se le han 
ido presentando en su conformación. Y en su transformación ha ido tendiendo hacia la 
sostenibilidad integral (económica, social y agroecológica). 

 
  


